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PRÓLOGO

¿Qué empuja a un periodista y a un 
fotoperiodista a recorrer miles de 
kilómetros para llegar al corazón de África? 
Una historia que contar. Ese es el sino 
del trabajo que tiene entre sus manos, 
una historia bien contada que, con textos 
de José Ignacio Martínez y fotografías de 
Jesús Pérez Marabel, Oto, conformaron 
un conjunto de reportajes que fueron 
publicados por El Periódico Extremadura 
y La Crónica de Badajoz en abril del 2016; 
una aventura en suma que supuso también 
la creación de una pareja de profesionales 
que está dando, y estoy seguro que seguirá 
haciéndolo en un futuro, muchos frutos 
para el periodismo extremeño.

Quillo y Oto, como se les llama en la casa, 
son de temperamento inquieto. Siempre 
quieren más. Y ese ímpetu es el que les 
lleva a buscar aventuras como ésta que 
luego tienen su traducción al papel. Ni que 
decir tiene que todo ello está exento de 
confort o comodidad, pero su satisfacción 
supone la vuelta y tener entre sus manos 
una historia que merece la pena trasladar a 
los lectores con imágenes y palabras. 

La experiencia de Mali les ha marcado 
como periodistas y también como personas. 
No solo conocieron un país de pobreza 
extrema que, además, se enfrenta a la 
proliferación del islamismo radical, sino 
que fueron testigos de la tarea callada que 
realizan fuera de nuestras fronteras los 

soldados extremeños. Hombres y mujeres 
procedentes de la Brigada Extremadura 
XI, con base en Bótoa (Badajoz), que, de 
manera profesional, se preparan de forma 
concienzuda para desempeñar tareas 
tan complejas como la de instruir un 
ejército que permita asentar un régimen 
democrático. Esta labor, muchas veces 
desconocida, y otras muchas no valorada, 
reporta a España y a Extremadura un 
significado de solidaridad que nos permite 
reconciliarnos con nosotros mismos. 

Las páginas que a continuación vienen 
son la historia de un país, el relato de 
un viaje lleno de personas que luchan a 
diario por salir adelante y construir una 
sociedad mejor mientras desde Europa, 
desde Extremadura en este caso, se les echa 
una mano a fin de alcanzar sus retos lo 
antes posible. José Ignacio Martínez y Oto 
estuvieron ahí para contarlo, y sin duda fue 
una buena historia.

Antonio Cid de Rivera. 
Director de El Periódico Extremadura
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Mali, en el corazón de África, comparte frontera con siete países: Argelia, Níger, 
Mauritania, Senegal, Costa de Marfil, Guinea y Burkina Faso. Su nombre significa 
Hipopótamo y su capital, Bamako, Ciudad de los Tres Caimanes. Se independizó en 
1960 y ahora, además de hacer frente a los mismos problemas que muchas de las 
naciones del continente negro (alta mortalidad infantil, pobreza extrema o una creciente 
contaminación) también batalla en otro campo: la proliferación del islamismo radical. 

Este es un trabajo realizado por Oto y José 
Ignacio Martínez en abril del 2016. Los 

reportajes fueron publicados en El Periódico 
Extremadura y en La Crónica de Badajoz y 
resultaron ganadores del Premio Ciudad de 

Badajoz en su categoría de Periodismo.
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La tasa de mortalidad infantil en el país maliense es de 104,3 muertes por cada 1.000 
nacimientos, la más elevada de África y la segunda del mundo tan solo superada por 
Afganistán. España, en la misma estadística, no supera las 4 muertes. En este contexto, 
no resulta extraño que los niños empiecen a trabajar pronto, a los 12 años, y que 
alguna vez en su vida contagien la malaria u otras enfermedades que han atosigado al 
continente durante las últimas décadas, como el VIH. 
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La mayoría de los colegios se encuentran masificados. Los alumnos acuden a ellos con lo básico: 
una camiseta, unos zapatos desgastados y un lápiz quien lo tiene. A edades tempranas, lo principal 
es que los pequeños aprendan a leer, matemáticas y también a hablar francés. Muchos de ellos 
crecen en ambientes donde sólo se manejan los dialectos locales, como el bambara, uno de los más 
extendidos. Algunos de los soldados aprovechan su tiempo libre para desarrollar actividades en 
estos centros educativos: en Koulikoro había un proyecto de levantar una nueva escuela impulsada 
por algunos extremeños, y en Bamako no resultan infrecuentes la visita a colegios para repartir 
juguetes y material didáctico. 
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El salario mínimo de Mali, uno de los pocos países africanos que lo tiene legalmente establecido, 
no sobrepasa los 55 euros. Y muchos de los ciudadanos que trabajan, incluido niños, no llegan 
a cobrar esta cantidad. En medio de este contexto de miseria el yihadismo ha encontrado un 
caladero perfecto para echar raíces. Países con gobiernos islámicos radicales pagan mezquitas, 
edificios que sobresalen entre la pobre arquitectura local, con la condición de elegir los imanes 
que dirigen los rezos. En los últimos años el resultado ha sido claro: de los colegios a los campos 
de arena a luchar por la yihad. 
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El fútbol supone, para muchos de los jóvenes que inundan diariamente las calles de los núcleos de población 
del país, una de las vías de escape soñadas. Se reúnen a diario en campos de tierra y tiza, con la felicidad de 
un balón formado con trapos y bolsas de basura, para emular a grandes ídolos locales como Diarra (que jugó 
en el Real Madrid) o Kanouté (leyenda sevillista). Muchos de ellos, acaso los más talentosos, son engañados 
por falsos representantes, que prometen convertirlos en estrellas del fútbol europeo (la película Diamantes 
Negros muestra la agonía y la difícil senda que siguen para conseguir este propósito). Son pocos los que 
logran triunfar y muchos los que se quedan en el camino, abandonados a su suerte, lejos de sus familias, sin 
papeles y sin dinero. 
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En el año 2012, tribus Tuareg fuertemente armadas tras la Guerra de Libia y aliadas con grupos 
radicales islamistas protagonizaron una gran rebelión en el norte de Mali, donde consiguieron el 
control de algunas ciudades. El gobierno democrático pidió ayuda a Francia y Françoise Hollande, 
el entonces presidente del país galo, acordó mandar al ejército con el consentimiento de Naciones 
Unidas. 
Las tropas locales se caracterizan por su precaria preparación y armamento y sus escasas habilidades 
en combate. El conflicto sigue vigente y las fuerzas armadas malienses se encuentran con no pocos 
problemas, como la escasez de nuevos soldados alistados.
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Extremadura y los soldados de la base General Menacho de Bótoa jugaron un papel 
crucial en una misión que reúne a 27 países bajo un mismo objetivo: el de instruir al 
ejército maliense en su pretensión de asentar un régimen democrático en este país 
africano. La EUTM MALI VII (European Training Mission en sus siglas en inglés), se 
sustenta en dos líneas de actuación: el entrenamiento e instrucción de las tropas y su 
asesoramiento. Sus componentes no entran en combate. Desde noviembre hasta abril de 
2016 la formaron 120 soldados españoles, 81 de ellos procedentes de la base extremeña, 
y la mayoría destacados en Koulikoro, al sur del país. 
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Velaron por los soldados 
europeos en la base 
militar de Koulikoro y por 
su material en la Misión 
Internacional EUTM Mali 
VII. Revisaron cualquier 
terreno antes de las 
misiones, lo vigilaron y 
se encargaron de que los 
instructores pudieran 
desarrollar sus cometidos 
para con el ejército local 
con la mayor tranquilidad. 
La conformaron 160 
soldados, belgas y 
españoles en su mayoría. 
Fueron la Protection 
Force, la Fuerza de 
Protección en su 
traducción al español.  
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Para sortear los obstáculos de los empedrados caminos del país centroafricano, las 
tropas españolas se movían con vehículos Lince. Los del KTC (Koulikoro Training 
Center, la base de operaciones) sumaban 20 y los encargados de su puesta a punto eran 
los componentes de un pelotón de españoles, que compartieron taller con personal local 
y con  militares alemanes. 



24



25

El campo para prácticas con explosivos se encuentra en Tientienbougou, una población 
ubicada a unos 20 kilómetros del KTC (Koulikoro Training Center). Antes de la 
realización de cualquier ejercicio, componentes de la Force Protection lo reconocían con 
un vehículo aéreo no tripulado exclusivo del ejército español. También inspeccionaban 
el suelo con maquinaria antiminas. “La intención es crear una especie de burbuja de 
seguridad”, explican los soldados instantes antes de proceder. 
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Desde los habitantes del hotel transformado en cuartel militar en Bamako, la capital, 
hasta los que trabajaban en el taller de carros de combate linces en Koulikoro. Desde 
el que mataba el tiempo en el futbolín en el KTC, hasta el que lo hacía enfrente de su 
ordenador con sus películas, sus series o el Skype o el FaceTime. Todos lo tienen claro. 
“Podemos estar haciendo cualquier cosa. Pero, cuando suena la alarma, cogemos el fusil 
y nos convertimos en lo que somos. En soldados”. 
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Cuando todos los cometidos se encontraban cubiertos, los soldados de la Protection Force podían 
realizar una Patrulla Social por las calles de Koulikoro. “Queremos que nos vean cercanos, que noten que 
pueden confiar en nosotros”, como afirmaba uno de los tenientes. Los soldados designados salían del 
KTC, vigilaban las calles y se detenían cada poco tiempo a repartir caramelos y a jugar con los niños, que 
acompañaban a la comitiva curiosos y al grito de ¡Toubabou Toubabou! (blanquito, blanquito). Mientras, 
muchas mujeres lavaban la ropa a orillas del Níger, auténtico pulmón de esta región, comerciantes 
vendían mangos o pescado salado y otros paisanos se bañaban en el agua del río. “Los militares españoles 
siempre respetan al jefe del pueblo. Vienen, le preguntan qué necesita y lo tienen mucho en cuenta”, 
reflejaba uno de los consejeros jefes del distrito de Koulikoro. 
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“Ha habido mucha progresión, aunque les ha costado. Hay soldados locales con una cultura 
grande, que entienden los cálculos a la primera, pero también los hay que no han aprendido 
a leer en la vida. Los militares malienses tienen mucho miedo a la vergüenza, a cometer 
errores, y por eso la confianza entre ellos y nosotros es fundamental. Les tratamos como 
iguales, de tú a tú, y claro que hacemos bromas, pero también les decimos que esperamos 
lo mejor de ellos y que no pasa nada si hay que repetir, repetir y repetir. Todo ellos se ve 
reflejado en los resultados”. 
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El 21 de abril del 2016, y tras siete años sin hacerlo, un regimiento de artillería del ejército regular 
maliense ejecutó un ejercicio de artillería con los militares extremeños como organizadores y 
supervisores de la actividad. Fue tras un entrenamiento de cinco semanas donde se hizo necesario 
salvar numerosos escollos y dificultades. Las diferencias entre el armamento local y el español resultan 
notables: los goniómetros, por ejemplo, utilizan milésimas soviéticas que obligan constantemente a 
convertir las unidades para facilitar la comprensión a todos. 

La actuación se efectuó en una gran explanada, lejos de la población civil, y con una ladera a cinco 
kilómetros como principal objetivo. “Los métodos que nos enseñan los europeos nos dan mayor 
confianza. Debemos aprender a manejar las nuevas armas, pero estamos muy agradecidos a los 
extremeños por todo lo que nos han entregado, como el material de topografía”, avanzó, tras finalizar 
el entrenamiento, un teniente del ejército local.
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Parte del adiestramiento de las tropas locales pasa también por su instrucción en armas ligeras. Se 
realiza en Tanabougou, cerca de Koulikoro, donde se estableció el campo de tiro. Los extremeños, 
encuadrados dentro de la Protection Force, llegaban siempre una hora antes del inicio de cualquier 
actividad para reconocer y revisar el lugar. La tarea de enseñar a disparar correspondía a las armadas 
inglesas e irlandesas. “Tras dos meses, su evolución ha sido abismal, tan grande como lo son su interés y 
motivación. Están preparados para desplegarse en el norte”, describió uno de los ‘trainers’ europeos. 
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Los entrenadores europeos no sólo deben luchar contra el analfabetismo de una parte del ejército local o 
su escaso conocimiento del armamento, sino también contra la confianza absoluta en su fe religiosa. “Si 
la bala da a mi enemigo, será porque Alá lo quiere. Y si la bala me da a mí, también será por la voluntad 
de Alá”, afirmaban los soldados malienses. Además, y pese a su complexión muscular, sufren problemas 
de malnutrición, que se reflejan en continuas lesiones, sobre todo en los ejercicios de cuerpo a cuerpo. El 
sofocante calor que caracteriza Mali tampoco ayuda a dinamizar los entrenamientos, por lo que resultaba 
usual ver a militares, europeos y africanos, descansando bajo la sombra de las ruedas de los vehículos, de 
los pocos árboles de la vegetación presente o refrescándose compartiendo un te. 
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La conexión, el feeling, entre extremeños y malienses en los seis meses de misión fue mucho 
más allá del campo de entrenamiento. En el día a día, los detalles y las anécdotas se suceden a 
un ritmo imparable. Para hablar: las manos. Para entenderse: la mímica. También una mezcla 
de francés, inglés y español. “Una vez se nos había acabado la harina. Le pedimos un poco al 
sargento que convive con nosotros, fue al pueblo y vino cargado con dos sacos”, recordaban. 
Los locales, de igual modo, aprendieron a manejarse entre ellos con gran habilidad. “Estamos 
muy agradecidos a las tropas españolas. Han venido a enseñarnos, a trabajar con nosotros”, 
reconocía el sargento maliense aludido.
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Las pequeñas aldeas de casas de barro y techos de paja rodean la región de Koulikoro. Representan la 
otra parte de África, lejos del desordenado tráfico de las grandes ciudades como Bamako, llenas de Power 
K, el modelo de motocicleta chino que inunda las vías, y lejos también de coches y negocios. No suelen 
verse huertos ni lagos, sino gallinas delgadas y burros africanos, animales de carga por excelencia en el 
país maliense. Por todo ello, son lugares propicios para acciones sociales. Los militares extremeños que 
formaron parte de la EUTM Mali VII fueron esta expresión en su máximo exponente. “Ojalá pudiéramos 
hacer mucho más por esta gente”, se resignaban algunos, que guardaban comida y caramelos para 
repartirlos entre los lugareños en cada una de sus misiones. 
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“Me duelen las manos de hablar francés”, reconocía un soldado español, en contacto continuo con las 
tropas regulares malienses, tras un ejercicio. Y si importante resulta la comunicación entre militares 
europeos y locales, también lo son las conversaciones con la familia, la mejor forma para que los seis 
meses de misión se hagan un poco menos largos. También en este sector se ha avanzado mucho en los 
últimos 15 años. De las “llamadas casi imposibles” por escasez de medios en Kosovo o Afganistán en las 
misiones de paz de principios de siglo a red Wifi, Skype y Whatspp en medio de África. 
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Algunos extremeños destacados en Koulikoro se convirtieron en padres mientras formaban parte de la 
misión. Otros dejaron a sus pequeños sin saber hablar y los encontraron mascando palabras con lenguas 
de trapo. Incluso una familia pacense tuvo a sus tres hermanos destinados en Mali, hecho inusual y 
significativo de la importancia del ejército en Extremadura. Novias, esposas, madres, hermanos… La 
bienvenida en la base fue emotiva y feliz a partes iguales. “Ahora a disfrutar con la familia, que ya nos 
toca”, alcanzaban a decir todos, soldados y familiares y amigos. Primero llegaron 25, a las dos semanas el 
resto del contingente, y después fue el turno para los destinados en Iraq. 

Próximamente será Letonia y El Líbano. Y antes fue Kosovo, Bosnia, Iraq… “El comportamiento y 
compostura de la compañía es ejemplar”.



51




